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Terminada la relación de A11drés Mariju~, que mé 
apropié y os di como relación mía, vuelvo. a coger el 
vago hilo histórico para referiros lo que v1 y supe ~e 
aquellas desaforadas turbaciones de la madre Espana. 

De mi amigo me separé en la Mancha. Luego_ mar-
hé hacia la baja Andalucía. Había yo pertenemdo al 

:-ército de Areizaga, y luego me inco~poraron _al de 
ilbur uerque, cuando volvía de su admirable retira_da. 
Á esteqGeneral debió el Poder Supremo no h~b_er caid; 
en poder de los franceses, pues con ~u hab: _i:no; • 

. to sobre Jerez mientras contema en c1¡a as 
:::adas de Víctor' y Mortier, dió tiempo á preparar 
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la defensa de la Isla de León, y entretuvo al enemigo 
en las inmediaciones de Sevilla. En marzo del año 10 
se nos dió orden de pasar á la Isla, porque en el Con
tinente, ó sea del puente do Suazo para acá, ¡triste es 
decirlo!, no había ni un palmo de terreno defendible. 
España se concentró en aquel pedazo de país; allí se 
juntaron ejército, nobleza, cloro, pueblo, fuerza, inte
ligencia, toda la vida nacional, en snma. De la misma 
manera, en momentos de repentino peligro para el 
hombre de ánimo esforzado, toda la sangre afluye al 
corazón, de donde sale después con nuevo brío. 

Por mi parte deseaba ardientemente entrar en la Isla. 
Aquel pantano de sal y-arena, invadido por movedizos 
charcos y surcado por regueros de agua salada, tenía 
para mí el encanto del hogar nativo, y más aún las 
peñas donde se asienta Cádiz, en la extremidad del 
istmo, ósea en la mano de aquel brazo que se adelanta 
para depositarla en medio de las olas. 

Os diré que en aquellas calendas era yo capitán, y 
que mi buena conducta, ¡,por qué no he de decirlo?, me 
daba derecho á esperar nuevos adelantos en mi carre
ra. Sabed también que al ser trasladado á la guarni
ción de Cádiz reanudé antiguas amistades, y una de 
las personas que más se complacieron en verme y tra
tarme fué aquella D.ª Flora de Cisniega, señora culti
sima, un poco manida y harto emperejilada, que os di 
á conocer en mi relato de Trafalgar. Su amabilidad, 
que ya me distinguió de niño, fué más obsequiosa, 
pero más reservada, viéndome en el estado de florida 
juventud. Prodigaba, pues, al hombre sus finezas den
tro del decoro más ·exquisito. Y como yo había subid.o 
rápidamente en la escala social, adquiriendo modales 
y expresión de persona bien educada y correcta, fui 
admitido en las tertulias de la discreta señora, que 
diariamente reunía en su casa lo más selecto de la 
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3M singular predilec-- 1 atrayendo con _ 
1 sociedad espano a, ' , 'lustres en letras. Alh tuve_ a 

ción á los hombres i~as _l á Martínez de la Rosa, Qum-
grande honra de ver Y Oll' A •aza Xérica y otros 

' d Gallego rn ' 
tana Toreno, Gallar o, d 'lebridad han quedado 

' t grados e ce d e que en diferen es -, tuve el gusto de co earm 
en la Historia. Tam~1~n s de la brillante hornada del 
con los primeros politico con los fecundos pa-

l fundadores, f 
siglo x1x, con os t r1·0 Eran grandes, uer-

-1-- parlamen a · 
dres del falill wn . oderosas llamadas por 
tes, ingenuos; int_elige~:ª~e ~os pueblos. Grabad s~s 
Primera vez á la d1recc10 - García Herreros, RUJz 

t memoria: 
nombres en vues ra Muñoz Torrero ... Algn-
Padrón, Argüelles, Inguanzo, 

nos eran curas. , lecto mundo hispano, se me 
Viendo mundo, el mas se 'sima ciudad que me 

iban los meses en la grata y ametarurse me ocurrió hasta 
d d'gno de con -

vió nacer, y ~a a I ue las obligaciones del servi-
l 24 de septiembre, en q , 0 

, 1 I la de Leon, 
cio me llevaron a a s ' fi t en la Isla, Banderolas 

d d hermosa es a 'bl' Gran nove a ' ticulares y pu icos 
y gallardetes adornaban ¡casas t:r de gala los marinos 
edificios. Endomingada a r9n t do respiraba júbilo. 
y la tropa, de gala 1~ ~a~: ~:~; ~o cesaba el paso de 
En el camino de Cadiz , _ Las clases todas de la 

che y a pie. 
diversa gente, en co , 1 fi ta Vestía el poderoso 'an a a ese. . 
sociedad concurn - . 1 te dama su me¡or 

- ·pano la e egan 
comerciante su me¡o1 ' taviados con sus pinto-
seda, y los jóvene~ artesa1~:s•v~vos colores la masa de 
rescos trajes, salpicaban 1 - e los abanicos, refle
Ja multitud. Movíans~ e~ e 1:~r del sol. En los rostros 
jartdo en rápidos matices 1~ muchedumbre toda era 
había tanto alborozo, que a os a' otros se pre

h , falta que un 
una sonrisa, y no a01a un zumbido perenne 

d' d iban porque 
guntas~n a on. e· Á 1 'Cortes á Jas Cortes!, 
decía sm cesar. •1 as ' 
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Las calesas partían á cada instante, Los pobres iban 
á pie, con sus meriendas á la espalda y la guitarra pen
diente del hombro. Los chicos de la Caleta y la Viña 
no querían que la ceremonia estuviese privada del 
honor de su asistencia, y arreglándose sus andrajos, 
emprendían con sus palitos al hombro el camino de la 
Isla, dándose aire de un ejército en marcha; y entre 
sus chillidos y algazara juguetona, se distinguía clara
mente el grito general : ,Á las Cortes, á las Cortes! , 

Tronaban los cañones de los navíos fondeados en el 
puerto; y entre el blanco humo, las mil banderas seme
jaban fantásticas bandadas de pájaros de colores, arre
molinándose en torno á los mástiles. Los militares y 
marinos en tierra ostentaban plumachos en sus som
breros, cintas y veneras en sus pechos, orgullo y gozo 
en los semblantes. Abrazábanse paisanos y militares, 
congratulándose de aquel día que todos creían el pri
mero de nuestro bienestar, Los hombres graves, los 
escritores y periodistas, rebosaban satisfacción, dando 
y admitiendo plácemes por la emergencia de aquella 
gran aurora, de aquella luz nueva, de aquella felicidad 
incógnita que todos nombraban con el grito placen
tero de •¡Las Cortes, las Cortes! , 

En la taberna del famoso Poenco, en P11erta e tierm, 
menudeaban las Jibaciones en celebración del gran 
suceso, Los majos, contrabandistas, matones, chulos, 
jiferos y chalanes diferían sus querellas para que la 
majestad de tan gran dia no se turbara con ultrajes á 
la paz, concordia y buena armonía entre los ciudada
nos. Los mendigos abandonaron sus puestos corriendo 
hacia la Cortadura, que se ínundó de mancos, lisiados 
y cojos, ganosos de recoger abundante limosna, y en
sefíando sus llagas, no pedían en nombre de Dios y de 
la Caridad, sino de aquella otra deidad nueva, santa y 
sublime, diciendo: •¡Por las Cortes, por las Cortes!, 
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30S. ll staban intrans1ta-, , la lsla las ca es e 
Cuando llegueª ' lt'tud se agolpaba para ver 

bles. En una de ellas la mu i . adores apenas cabían 
la cívica procesión; en los mirb á voz en grito las 

d ñoras· clama an 
los ramilletes e se '

1 0 
estrujaban hombres 

campanas, gritaba el pueb ¡ Y_ ~os chiquillos trepaban 

Y mujeres contra las padredes, formados en dos filas, 
. y los sol a os, .. 

por las re¡as, . 1 franco á la comitiva. . 
Pugnaban por de¡ar e paso ., de santas imágenes, 

una proces1on . 
Aquélla no era erdad muy nsta en 

, ipes cosa en v 
ni de reyes y prmc ' la atención; era el sen-

e así llamara · d de España para qu d hombres vesti os 
cilio desfile de un centenar. _e a1gunos sacerdotes, 
negro, jóvenes_ unos, o~~:t!~s~lero con el Carde~al 
seglares los mas. Prece . dí iduos de la Regenma, 
Borbón de pontifical y los '\~vgenerales, consejeros 

. gran concurso 
y les seguia entileshombres. 
de Castilla, magnate~ y: la Iglesia Mayor, donde se 

La procesión verua _e cantado un Te Deum. El 
había dicho solemne ~isa ~ Viva la Nación!, como pu-
pueblo no cesaba de gritar I que se había colo

. el Reyl y un coro 
diera gritar ¡viva . ., o detrás de una esquina en• 
cado en cierto entarimad . d da pero detestable 

, l himno muy laudable sm u ' tono e , d • . 
. y música que ecia. como poes1a , 

Del tiempo borrascoso 
que España está _sufriendo, 
va el horizonte viendo 
alguna claridad. 

La aurora son las Cortes 
que con sibios vocal~ 
remediarán los males 
dándonos libertad. 

. . u inhábil en la composición 
El músico habia sido ta l conocía el arte de las 

del discurso melódico, y tan ma 
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cadencias, que los cantantes se veían obligados á repe
tir cuatro veces que con sabios, que con sabios, etc. Pero 
esto no quitó su mérito á la inocente alegria popular. 

Encontré á un amigo, capitán como yo, que había 
logrado colarse en la iglesia de donde la procesión ve
nia, y con cuatro rasgos me describió la ceremonia : 
,Dijo una misa muy larga el Cardenal-narigudo; luego 
los Regentes tomarnn juramento á los Procuradores, 
diciéndoles: ,¿Juráis conservar la religión católica? 
¿Juráis conservar la integridad de la nación española? 
¡,Juráis cons_ervar en el trono á nuestro amado Rey 
D. Fernando? ¿Juráis desempeñar fielmente este car
go?, Á lo cual ellos iban contestando que sí, que si y 
que sí. Después echaron un golpe de órgano y canto 
llano, y se acabó., 

Acompañando al amigo, que iba provisto de una bo
leta de pase, penetré en la cuna de las Cortes acabadi
tas de nacer, ó que en aquel instante nacían. La cuna 
era un mal teatro, habilitado para templo Constituyen
te. No olvidaré nunca la impresión que en mí dejó el 
mezquino local, albergue ó cuerpo de un alma tan 
grando. En el escenario, bajo un dosel entre telones, 
campeaba el retrato de Fernando VII; ante él un dora
do sillón vuelto de espaldas indicaba la presencia ideal 
y ausencia efectiva del soberano. Á un lado y otro del 
sillón, que daba su reverso al público, se sentaban los 
señores Regentes (Obispo de Orense, Saavcdra, Cas
tajios, Escaño, Lardizábal); los Procuradores ocupa• 
ban modestos bancos á un lado y otro; en el centro, 
una mesa con tapete de damasco, cuadernillos de pa
pel y el consabido recado de escribir de los teatros, 
era el lugar de los secretarlos que habían de redactar 
las actas. Lunetas y palcos ocupaba el público. elegan
te, y en el llamado gallinero cacareaba el verdadero 
gallo de la parlamentaria empolladura, el pueblo, 'l'al 
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• era el lugar donde las Cortes, acabadas de nacer, hicie
ron su primer pinito y lanzaron al mundo el primer 

qu,iero vivir. 
Yo no asistí á la sesión memorable en que un buen 

cura (Muñoz Torrero) propuso y defendió las que ha
bían de ser bases del edificio constitucional, á saber: 
la Soberanía Nacional, la separación de las tres potes
tades, legislativa, judicial y ejecutiva; la inviolabilidad 
del Rey y de los diputados, la responsabilidad de los 
ministros, con otros particulares que dieron desde el 
primer día materia y cauce á los trabajos parlamenta
rios. Curas de aquel temple y de aquel saber de cosas 
de Derecho político ya no se estilan. Yo conocí des -
pués á Mu.ñoz Torrero en casa de mi D.ª Flora, y le 
admiré por su modestia y gravedad, por su. ameno de
cir y firmes convicciones. 

La segunda impresión de las Cortes la recibí en Cá
diz, cuando del teatro de la Isla se trasladaron á la 
iglesia de San Felipe Neri. Ocurrió la mudanza á fines 
de febrero del año 11. Yo vi las primeras sesiones, y 
puedo asegurar que con el cambio de local tuvieron 
las Cortes más decoroso alojamiento. Tan bien apa
ñado para su nuevo destino quedó el Santuario Fili
pense, que se le creyera hecho desde el cimiento para 
Cámara deliberante. Andando los años, y mientras le 
hicieron casa propia, el Parlamento español fué pere
grino que hospedaban alternativamente los teatros y 

las iglesias. 
Aunque mis deberes militares y mí es~aso entender 

do política me apartaban de San Felipe, con los ilus
tres varones constituyentes tenia yo bastante contacto 
en casa de la discreta D.ª Flora. Pero, válgame la ver
dad, mi afecto y simpatía íbanse del lado de los escri
tores y poetas, por puro platonismo y gusto de admi
rar, sin que me alentara la menor comezón de meter-
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:: ;o;e:r::ºia Gust~ba tan sólo_ de traerá mi espíritu 
que gloriosame~~=~~; y de platicar con los jardineros 

cultivaban. La arn"is
tad con que me hon
raron Martínez de la 
Rosa Y Quintana vino 
á ser orgullo de toda 
mi vida. 

Y o no estaba ya en 
Cádiz cuando los pa
dres de la patria ter
minaron la grande 
obra de la Constitu-

ción, primogénita dela 
serie que nos conce
dieron el Tiempo y la 
Historia en el curso 
del borrascoso siglo 

, ' mas que todas sus her-
manas adorada y ben
decida, tanto como 
ellas manoseada y mal
trecha. Fué la del 12 
Rna Constitución sin-

poquito infantil co h 
I 

cera, generosa y un 
' mo ec mra de los . 

en cosas teóricas y ·- que eran sab10s nmos en las - r 
brazo político demasiado - . 1 prac ,Jeas. Tenia un 

ag1 ' y un brazo religio,o 
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completamente paralizado. En alguno de sus mandatos 
parecía un catecismo, porque ordenaba á los españo
les que fuésemos justos y benéficos, revelando su filia
ción por parte de madre con el Catolicismo Romano, 
así como por parte de padre dejaba traslucir su pa
rentesco con la Revolución francesa. 

Pero con todas las incongruencias que le daba la 
mezcla de sangres diferentes, merece veneración y 
cariño, por haber sido la bandera de propaganda y 
sacrificio de los que años adelante lucharon y murie

ron por la Libertad, 
En 1811 fui urnoi·porado al cuerpo de Ejército del 

General Blake, enviado por la Junta contra Suchet, 
dueño ya de Valencia. Desembarqué en Alicante, y me 
destinaron á la columna de 2.00l hombres que marchó 
á las Cabrillas á múrse á la división del Segundo Ejér
cito, mandada por el Conde de Montij o. De las Cabri
llas fuimos á )iotilla del Palancar, en tierra de Cuen
ca, donde neis batimos con las tropas francesas de 
D'Armagnac, pasando luego á Hnete. Como en aquel 
tiempo dieron las Cortes al Empech1ado el mando de 
la quinta división del Segundo Ejército, mi batallón 
fué agregado á las fuerzas regidas por el célebre gue
rrillero, que en mayo de 1808 había salido de Aranda 
con un ejército de dos hombres, y en septiembre de 

1811 llevaba consigo tres mil. 
· En abril del 12 quedé separado definitivamente de 

los guerrilleros, y pasé al ejército llamado de Extre
madura, que á la sazón se hallaba en Fuonteaguinaldo, 
territorio de Salamanca. Todas mis ilusiones militares 
se cifraban, por ttqnelios dias, en pertenecer al ejér
cito aliado que á las órdenes del gran Wellington pug
naba contra el Imperio. Nuestra unión oon Inglaterra 
nos aseguraba igualdad de fuerzas frente á la nutrida 
hueste napoleónica. El Lotd, como comúnmente se lo 
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ll_amaba en to~~ Españ~, _gozaba de inmensa popula
ridad, y su nulitar per10rn, sus grandes virtudes el 
aplomo y los conocimientos estratégicos que 01; la 
guerra desplegaba, eran garantía de un éxito feliz en 
tod,o lo que emprendiéramos bajo su mando. ¡Ade
lante con El Lord! 

Yo había recibido el empleo de Comandante en 
febrero del 12, y servia e11 la división qne mandaba 
un ;11ariscal de Campo llamado Carlos d'Espagne, des
pues Conde de España, de infausta memoria. Hasta 
c~tonces, aquel i oven francés alistado en nuestros ejér
mtos desde 1792 no tenía celebridad, á pesar de ha
berse distinguido en las acciones de Barca del Puer
to, do Tamames, del Fresno y de Medina del Campo. 
Era un_ excelen~c militar, muy bravo y fuert~, pero 
de _caracter variable y díscolo. Digno de admiración 
en los combates, movían á risa ó á cólora sus rarezas 
cuando_ no ~~bia enemigos delante. Era su figura muy 
P_ººº sunpat1ca; su fisonomía, compuesta casi exclu
sivamente de una nariz de cotorra y de unos ojazos 
pardos bajo cejas angulosas, revueltas, movibles, y en 
las cuales cada ~elo tenía la dirección que le parecía, 
revelaba un espmtu desconfiado y pasiones ardientes, 
ante las cuales el amigo y el subalterno debían ponerse 
en guardia. 

J unt?. á esto sujeto, y no lejos del gran Wellington, 
me vere1s pasar ahora del campo de la Legislación al de 
la Guerra, de Cádiz á Salamanca. En esta noble ciudad 
del estudio, Marte había desalojado á Minerva. 


